
Innovaciones educativas y otras saludables polémicas.
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En los últimos tiempos la polémica alrededor de la necesidad de cambio educativo
ha aumentado generándose algunas tendencias que parecen excluyentes pero que
podrían acercarse.

Hace unos meses reflexionaba sobre la innovación educativa en este medio
preguntándome si algunas de mis prevenciones y suspicacias no serían más bien la
constatación de que no soy lo bastante innovador. Entonces ponía de relieve mis
cautelas frente a la ofensiva neoliberal que nos dicta qué es innovación y qué no lo
es, en función de sus intereses comerciales, y sugería que innovación no es sólo el
cambio metodológico sino también y sobre todo el replanteamiento de los objetivos y
los contenidos de la enseñanza.

Resulta que de un corto tiempo a esta parte se han sucedido algunos otros
pronunciamientos sobre esta cuestión, que podría parecer más o menos inocua,
pero que en cambio ha dado lugar a encendidos debates, réplicas y contrarréplicas.
Incluso, en ocasiones, se ha desarrollado en unos tonos a los que no estamos
acostumbrados en nuestros diálogos educativos, por lo general poco encendidos,
salvo en algunos aspectos muy concretos.

Quiero dejar sentado que cualquier debate sobre esta u otra cuestión me parece
más que oportuno y estimulante. Considero que ya va siendo hora de que resurjan
las polémicas y se pongan sobre la mesa puntos de vista encontrados sobre
elementos tan nucleares del hecho educativo como el de la necesidad imperiosa de
cambios, con sus implicaciones no sólo pedagógicas, sino sociales y políticas.

Dicho esto, me gustaría apuntar, con la certeza de simplificar mucho, tres
perspectivas relacionadas con la innovación que, creo, están en la base de algunos
de los planteamientos que he ido recopilando y digiriendo en los últimos tiempos.

En la primera se sitúan muchas personas convencidas de que cualquier tiempo 
pasado fue mejor, incluso en el ámbito educativo. Pueden proceder del mundo

PORTAL INSURGENCIA MAGISTERIAL
Repositorio de voces anticapitalistas

Page 1
https://insurgenciamagisterial.com/

http://eldiariodelaeducacion.com/blog/2016/12/09/sera-que-no-soy-lo-bastante-innovador/


de la docencia universitaria, ser famosos literatos y académicos o pertenecer al
colectivo de docentes, por lo general de enseñanza secundaria y en particular al
selecto grupo de los que se denominan catedráticos. Suelen pensar que antes era
cuando se aprendía de verdad; que es justamente la pedagogía la que se ha
cargado la educación; que el único problema es la motivación y la falta de esfuerzo
de unos jóvenes últimamente descarriados y que cualquier cambio o innovación
debe ser tomado como una agresión pedante y peligrosa. A veces envuelven sus
postulados en un halo de progresismo que defiende al sistema educativo de
injerencias externas con oscuros intereses, pero por lo general exhiben sin rubor 
sus pensamientos más profundamente reaccionarios en panfletos y soflamas 
antipedagógicas. Su convencimiento suele basarse en su propia experiencia -a
menudo ya lejana- como estudiantes y muy poco en la conciencia de que su sólida
formación no era sino una excepción en sus tiempos, acaso ligada además a su
pertenencia a una clase social privilegiada y a unas condiciones óptimas para
aprender.

La segunda viene a ser su antítesis. En el mundo educativo han irrumpido con 
fuerza los que ya empiezan a denominarse gurús pedagógicos, cuya 
característica común es que han encontrado la piedra filosofal de la educación 
o el bálsamo de fierabrás con el que van a ser curados casi todos sus males.
Suelen proceder de entornos universitarios alejados de la pedagogía -a la que
también menosprecian por lo general- y es muy probable que no hayan
experimentado jamás la sensación de trabajar con los alumnos y alumnas de los que
hablan de manera continua en sus libros o sus ponencias. Aunque comparten el
discurso del cambio y una visión angustiosa de las prácticas educativas actuales,
suelen especializarse en parcelas muy concretas, que les confieren una cierta
exclusividad y a las que dedican toda su energía. Prefieren los términos
anglosajones a los castellanos (mejor classroom que clase y mejor summer que
verano), seguramente con la intención de apoyar la enseñanza bilingüe y, a
diferencia de los anteriores, conceden absoluta preponderancia a cualquier cosa que
suene ligeramente moderna y chic, con independencia de que se fundamente en
una base sólida o sea solo una visión alucinada. Sus propuestas suelen centrarse 
en los aspectos metodológicos y pocas veces vienen acompañadas de una 
reflexión profunda sobre la función de la escuela o sobre su dimensión política 
y social. Aunque es indudable que su aterrizaje aporta un aire fresco a nuestras
instituciones educativas y las impregna de nuevas ideas y posibles caminos, su
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visión apocalíptica, extremadamente crítica y a veces algo soberbia y petulante
puede generar en ocasiones un tremendo rechazo, seguramente evitable si sus
propuestas, además de sensatas, fueran un poco más humildes y respetuosas.

Quiero pensar que hay un tercer grupo de profesionales de la educación,
mayoritariamente de docentes con responsabilidades concretas y diarias en las
aulas y centros educativos, que comparten la necesidad e incluso la urgencia del 
cambio pero que recelan de las soluciones más o menos mágicas y 
totalizadoras y aún más de las que adoptan ciertos tintes mesiánicos. Maestras
y maestros que están orgullosos de su trabajo y a la vez dispuestos a mejorarlo
dando la bienvenida a cualquier idea nueva que pueda encajar en su forma de hacer
y en el entorno en el que desarrollan su trabajo. Personas que se muestran
dispuestas a aprender y experimentar cosas nuevas porque les encuentran sentido,
no porque constituyan la última tendencia pedagógica o porque sean presentadas
como la panacea en la prensa o en un congreso. Estos profesionales no rechazan la
pedagogía por sistema. Aunque a veces antepongan su experiencia práctica a una
teoría bien elaborada y sin aparentes fisuras, suelen ser capaces de extraer ideas
que, bien digeridas, pueden integrar en su quehacer educativo de forma más o
menos ortodoxa. Miran la tarea de educar con preocupación y con espíritu 
crítico, pero también con cariño hacia su profesión y su alumnado. Son muy a
menudo conscientes de la importancia de su trabajo y del papel de la escuela en la
cohesión de la ciudadanía, en la resistencia y en la transformación social y, por
eso,x aceptan la necesidad y la urgencia del cambio pero a la vez tratan de defender
a la escuela de quienes quieren convertirla en su clientela o quienes le atribuyen
como única misión la de formar a sus futuros empleados y empleadas.

Seguramente hablar de estas categorías como excluyentes es errado, como lo es
convertirlas en arquetipos. Lo más probable es que muchos y muchas compartamos
algún rasgo de cada una de ellas, de manera permanente o casual. Sin embargo, no
pasa nada: hablamos de una realidad tan compleja y tan versátil que podemos
permitirnos el lujo de ni siquiera estar de acuerdo por completo con nosotros mismos.

LEER EL ARTÍCULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ.
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